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jfada mas útil 4«« vnperióMco 
Aea^icuUura. [BÜIAULT.I 

CONTBABAMM) DE VDiOSÏ A f i B l B D I W E S 

Sabido es oae ma de las riqueía» agricoláí de nuestra 

C'TZTy e f l S JbrienSo el seno de la tierra haa 
TSiAn S de ella el sustento del género humano. 

t n S la cosecha del vino un privilegio á que "« to-
A tJ^imas Dueden aspirar, y el nuestro ha recibido del 
ífelo ¿,d¿ las condidonSs propias para conseguir que esta 
Í ^ P i S ^ nroporcione goces, renombre y riquezas. 
% n tal siCion, pues, seria un error de los mas crasos 

.,„» S«1as faius mas reprensibles, que h» propietarios y 
TcobierS) á ta vez no estuviesen siempre prontos á ocur
ra al S n t o de este ramo del cultivo por todos los me-
Aina flue á SU álcanco se encuentren. «,:„»„„ 
** Si2 Imbargo nada mas cierto que la inveterada existen
cia y la tristiima continuación de este error y de estáfal

as 
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ta, á que casi no puede comprenderse como ha podido re
sistir nuestra producción vinícola, la cual mucho vale aun 
á pesar de la torpeza con que es desatendida por la gene
ralidad de los propietarios, que no se han tomado la moles
tia de buscar medios de elaboración mas propios de los que 
encontró Noé para convwlir en licor espirituoso el jugo de 
la uva, y del descuido con que tolera el Gobierno que se 
bastardee y se desacredite en el extrangero uno de los pro
ductos del suelo español, que podría con razón reclamar la 
supremacia entre los de su clase en todos los mercados 
del universo, 

Pero al fin esta torpeza por parte de los cosecheros y 
esta indolencia por parte de los encalados de velar por 
los intereses del país y de dirigirle por la senda que con
duce á las Naciones á la prosperidad y al engrandecimien
to, aunque injustiGcables de por sí, no cbocan por lo co 
nocidas y por lo avezado que se encuentra ya á ellas todo 
hombre que se detiene á meditar acerca los males que 
pesan sobre nuestra agricultura. 

Pero lo que sí choca y repugna, asi á los entendimientos 
mas advertidos como á los de mas Jimítado alcance, es que, 
como está sucediendo en la actualidad, en adquirieodo el 
vino algun precio, suficiente para que el propietario raral 
fije su consideración en este producto y empiece á cono
cer que podría traerle ventaja el consagrar a él una parte 
de sus tierras, y el mejorarle, poniendo en obra sistemas de 
elaboración mas acertados que los que por espacio de mi
les de años han tenido lugar, sin que lo» adelantos de la« 
ciencia los hayan corregido ni mejorado, venga á destruir 
todos sus cálculos y á sumirle en el abatimiento el omino
so contrabando que de este producto se está haciendo, y 
por medio del cual se envilece el del pak promoviendo la 
concurrencia dd extrangero. 

¡Desgraciada condición la de la agricultura y la de los 
propietarios que en ella cifran so posición social! 

Sobre que nunca saben resolverse á unirse y á formar 
un cuerpo, que solo de por á sa hst^ respetaft sobre que 
rara vez encuentran en el Gotú^mo mas que palalffas de 
esperanza nunca realizada» pomposas frases de merecido 
elogio, pero no eficaces disposiciones de fomento, m skpHe-
ra en las leyes fiscales en cuyo rígido campUniirato eocaen-
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tran su lozanía y su vida la fabricación y el comercio pue
de la agricultura, pueden los propietarios rurales encontrar 
aquella protección que su letra les promete, pero que des
miente su falta de observancia. 

Sí, «u falta de observancia, pues si esta existiese, si las 
Aduanas cumpliesen con su deber é hiciesen también el 
suyo los agentes de las mismas el resguardo marítimo y el 
terrestre, podria en verdad tener lugar una que otra intro
ducción fraudulenta, pero no bastarían de seguro las que 
lograsen escapar á una bien atendida vigilancia para alterar el 
precio de los productos del suelo propio, que tiene ahora aba
tidos la vedada concurrencia de los de suelo extraño. 

Sí, la vedada concurrencia del vino del Rosellon es lo 
que ha venido á rebajar según pública voz y fama el pre
cio que en este año adquirieran nuestros vinos. Ella es la 
que de tiempo antiguo nos priva del mercado de la Gerdaña 
abastecida de vino extrangero, aun cuando el de la misma 
provincia se mantiene estancado en las repletas bodegas 
del cosechero; y él es el que en cambio mantiene también 
sin salida los cereales de la Cerdaña encerrados en las col
madas troges de aquellos misérrimos labradores. 

Punto es este peculiar y vital para aquella región des-
•entarada^ a^bra «1 cual wuvetemoi akuadia haciendo co
nocer los mates que le fane 4 ella misnuí y trae al resto 
del pais ese invet^ado abuso del contrabando del vino. 

Pero hoy no nos toca fijarnos en el que se hace por 
un solo punto y á lomo, sino en el que tiene lugar en ma
yor escala por mar, introduciendo en nuestros puertos sus 
cargamentos basta en el seno mismo, de la producción. 

£1 abuso ha llegado ŷa á un punto en el cual es im
posible que se sostenga. Sabemos que el Sr. Comisario regio 
de agrícuUura ha oficiado acerca de ello al Sr. Goberna
dor de la Provincia, y que nuestra Sociedad agrícola por 
medio de su Comisión directiva ha reclamado también, y no 
dttdunos que una vez advertida la Autoridad que tiene en
comendada la represión de tamaño exceso de que se está 
e ^ perpeU-ando, encontrará en su celo y buena voluntad 
los medios de ponerle el debido coto< ; 

Bajo este supuesto nos placemos en dirigir al pais pa
labras de consuelo y de esperanza, l|ues nos lisonjeamos 
de que descai^ndo estas en oí mencionado celo, y buena 
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voluntad de una Autoridad que hasta al presente solo nos 
ha dado motivos para creer aspira al dictado de verdade
ra amiga del país, á cuyo frente se halla dignamente co
locada, no se verán defraudadas. 

Si asi no fuese, si por uno ú otro motivo dejase de 
ponerse coto al abuso, nuestra voz como la de todos los 
verdaderos amantes del país no podria dejar de levantarse 
enérgica contra dicho abuso, y seríamos los primeros en 
aconsejar se pusiesen en obra los medios conducentes al 
logro de un objeto tan capital, como es el conseguir que 
las producciones del suelo patrio no se vean sacrificadas 
á las producciones del suelo extrangero. 

Los males que de ello resultarían, graves siempre, ad
quirirían unas proporciones mas elevadas en el presente año, 
en que sobre haber sido bastante escasa la última cosecha, 
nos encontramos Con mayor escasez en la que la va á seguir. 

Si pues el propietario de viñas no puede encontrar en 
el mayor precio del fruto una ligera indemnización de su 
escasez, su posición será insostenible, pues ni bailará me
dio de soportar los gastos de su explotación, ni de mante
ner á su honrada familia, ni de pagar las conb'ibucioDes 
al Estado. 

Y no se crea que sea á pocas personas que afecte el 
contrabando de los vinos y aguardientes, pues cabalmente 
afecta al mayor número, porque asi perjudica á los gran
des cosecheros como arruina á las familias mas dignas de 
conmiseración. 

Sabido es que entre nosotros es el terreno menos faro-
recido el que á viñas se destina, y que objeto este de an
tiguos cantratos de enfltéusis, apenas se encuentra jorna
lero en terrítoríos propios para el viñedo, que no tenga sa 
viña; entre estos jornaleros muchísimos hay que suelen ven
der sus uvas en el momento de la recolección, y en este 
año estas uvas, que tendrian un precio elevado si no tuvie
se lugar el contrabando contra el cual estamos clamando, 
ó no encontrarán comprador ó deberán darse casi de valde. 

Pues ¡cómo ha de haber quien compre ovas para re
ducirlas á vino si no puede abrigar la esperanza de vender 
á su tiempo este producto! \y c(kno ba de haber qoien 
esta esperanza puecia abrigar si re que nuestras fronteras y 
nuestras costas se hallan abiertas á los vinos del Rosetton! 
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No son pues únicamente los grandes propietarios los que 

con el contrabando salen perjudicados, son también los cul
tivadores de condición mas mísera, es en fin todo el país, 
que de ninguna manera puede prosperar ilonde los pro
ductos agrícolas no obtienen su justo precio. 

Dígnese tomarlo en cuenta la Autoridad a quien incum
be impedir que la suerte de este mismo país se vea sacri
ficada á la criminal especulación de unos pocos, que du
ros de corazón y faltos de todo sentimiento de amor patrio 
solo aspiran á labrar su fortuna, mas que sea labrándola 
sobre la pública ruina. 

.^,<y<yo^HaHMOK^K>** 

CllMDARlO AGRÍCOLA. 
TAREAS mL MES DE NOVIEMBRE. 

Los días de noviembre dismiouidos considerablemente nos indican 
que la naturaleza va perdiendo de su vigor; en efecto la verdura de los 
prados comienza á perder su brillo, las hojas de los árboles se vuelven 
amaríllai y CMB» Jo» *««*• deiapMeeeii y «na maoidad de plantas se 
marchitan en novieHAfe; natas eocaabio ée todo «sto» fniner prraagio 
de acercarse el invierno, los panes presentan sus punta» de hermosa es
meralda y principian á cubrir los campos. ,. . , . . 

Las noches son algun tanto fnas desde mediados de noviembre, y 
comunmente en las madrugadas serenas y de calma se presentan débiles 
escarchas, que on sol radiante y algo caHente todavía derrite facdmente. 

A fines de noviembre y principios de este mes no es raro que sobre
vengan grandes lluvias y acrecienten el caudal de los rios, desbordándose 
por los llanos; lo que tirastorna algunas veces la sementera de mvernales. 

Labranza. Eo noviembre no hay ningún labrador que ponga re
paro alguno en la siembra de los trigos; de cualquier manera que se en
cuentre la tierra se le confía el grano. 

Los labradores que han comenzado temprano su sementera la con-
cloven i principios de este mes: é esto se opone »lsana8 veces la dema
siada humedad de las tierras; y entonces la concluyen cuando se puede. 

Los labradores qoe atrasan su sementera, pasando el tiempo bueno 
para verificarla temprano, dan por razón principal para autorizar su 
modo de proceder «que las tierras 6 goret». como se llaman aquí los 
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barbechos, purgan mejor y la cosecha sale mas limpia, y que asi no tie
nen que gastar tanto para las escardas ó xarcoiar." 

Y á esto responden los labradores inteligentes, que saben consultar 
la experiencia y que no se atrasan en las tareas del campo, y procuran 
hacer todas las labores en tiempo oportuno: «Que muy mal va la cosa 
cuando la tierra no viene limpia de antes, y tiene que aguardarse á que 
purgue IHS malas yerbas poco antes de sembrarse." 

Otra razón de poco peso se dá en contra de las sementeras tempra
nas. Se dice que en este pafs los trigos suelen hacer dos primaveras. 

Es verdad que cuando en agosto y en setiembre ha llovido mucho, 
y los días de octubre y noviembre pasan sin (ratnontanas bellos y templa
dos, los sembrados se adelantan en este pais de un modo extraordinario. 
Pero también hay un adagio catalán que dice: val mes dir xó qu' arri. 
Ganado lanar hay para detener su demasiado crecimiento y obligar á que 
ahijen los panes. 

Comunmente no se comienza á sembrar híAas, habones, almortas, 
guisantes y otras legumbres que se cultivan por su grano, hasta la última 
mitad de noviembre. A las tierras en que deben sembrarse todas estas 
legumbres se carretea el estiércol i principios de este mes ó antes de la 
siembra. Algunos labradores ya k) practican en el mes anterior, y en-
tierran el estiércol cnn ana r^a |n«par«toria qae dan á la tierra: otros 
lo entierran mientras ie siembra. &s toéta nodos «e stgoe en general la 
buena costumbre de sembrar las legumbres abonando la tierra. 

Las leguminosas que se destinan á ser enterradas para aboao de las 
tierras, se siembran también en este mes. 

La mezcla de beza y avena para alimento de los ganados de toda cla
se se continua sembrando en noriembre. Otros forrages tardíos paeden 
sembrarse todavía ahora. 

Si la demasiada humedad ó las aguas no lo impiden, no debe per
derse tiempo para acabar de arreglar los caminos, motas, terraplenes y 
de carretear tierras á los campos desiguales ó que tienen hoyos; así co
mo de hacer y limpiar aanjas y canees, j otras mejoras y reparos que no 
pueden practicarse en invierno, por no ser el tiempo á propósito para 
estas cosas, y no poderse hacer dorante la siega y trilla, pues no hay 
brazos de sobras para ocuparlos en tales operaciones; en las qae tan solo 
pues se pueden emplear coa ventaja, setiembre, octobre y noviembre y 
en algunos años una parte de dicienforé. Terreóos hay en qae se hacen 
las mismas operaciones en abril y ma^o. 

En este mes es útilísimo visitar è inspeedomr Uea los granenM« si
los, bodegas, pajares, y en general todo logar que contenga provisiones, 
henos y frutos de toda especie, para conocer perfe^mrate <i eita^ en 
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que se hallan, y poder juzgar con razón del grado de confianza que se 
puede tener en ellos para su conservación durante el invierno. 

Ganadería. Cuando las lluvias de otoño son abundantes y se pro
longan hasta noviembre, ocasionando desbordes en los nos e inundacio
nes de los prados y dehesas, el ganado de vientre comienza a padecer en 
este mes: lo propio acontece cuando los frios vienen temprano._ ï todo 
esto sucede porque al ganado de cria se le alimenta todo el ano de la 
pastura, y no se piensa en hacer tan solo alguna provisión para los días 
de mal tiempo y rigores del invierno. j„.„.;j„ 

Este punto beneficioso déla gaftadería no puede quedar descuida
do, por ello pierde el país cuantiosas sumas. . 

El ganado de labor se halla mejor cuidado; no obstante, no deja ae 
haber labradores que lo dejan decaer, por falto de comida, hasta el 
punto deimposibUitarse para todo trabajo durante los meses de enero y 

"" 'cMDdo el ganado trabaja poco ó nada, como sucede generalmente 
en el invierno, es verdad que no necesita tanto alimento, y que poca co
sa basta para mantenerlo en buen estado. Mas debe advertuse también, 
sobre todo en cuanto al caballar, que en un mismo numero de horas de 
trabajo la fatiga que experimentan eu invierno, es mucho mayor que 
en la primavera. Por lo mismo pues, es menester tener en cuenta, que 
esta mayor fatiga solo se repara coa el mayor cuidado y mayor alimento. 

Lotcarromalew» »to4fl» loa Ubwdore» que tienen que e«"^»«« »•* 
POCO diítaoto de i» habitaísiwi. na debería» olwdar nwnea en este tiem-
ET cubrir ó abrigar con manta» Ia9 iaul«^ y caballos, toda» las veces que 
se detienen ó hacen alto para descansar. Asi evitarían algunos acciden
t i y^aves enfermedades que sobrevienen á la» bestia» por U transpira-
pifin alterada ó suprimida. .» , , i , . 

iTvesua» preñadas requieren gran cuidado de aquí en adelante; 
si selmierequeden bueno» resultado», e» menester procurarle» abun-
daLTwM aliinento. A lo» potrillo» recién destetados debe cuidárselo» 
también como dijimos el último me». 

n Z o hemos indicado al principio, sucede con frecuencia qoe las 
iL bueve» desde ahora en adelante vuelven de hi pastura mas fa-

m S oue ai¿« de salir, y lo» que pasan dia y noche à b intemperie 
S e S cTnsiderablemente: á lo menos, si no se p«ede otra cosa, pro-
S s T e X i e r t o y paja á todo ganado de cria pa" P««f I»» «oches de 
? JÍ.™o A lo» bueyes de hibor es necesario darle» pienso, haba» remo-
"J^¿ ¿tro grano, si no se tiene hena ó yerba seca buena, mayormente 
n.:<>»irA«t dura la «ementera. , , , . 

LtToveias que parea en este mes y U» pandas en octubre, deberían 
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nutrirse bien de alimento que favoreciese la secreción de la leche; como 
buen heno, remolachas, patatas etc. Pero los pastores de este país todo 
lo esperan de la simple pastura. Asi es, que en años malos, lluviosos y 
lirios, los corderitos no pueden medrar. 

Se continua cebando bien los cerdos para que engorden lo mas posi
ble; pues que la matanza comienra en estemes. Es muy conveniente pa
ra que engorden pronto darles alimento variado; grano, harina, raíces 
cocidas, cuidando que no se las den demasiado calientes. Las remolachas 
por sí solas bastan para cebar los cerdos: el tocino que resulta es de su
perior calidad; y se puede asegurar, apoyándonos en la experiencia de 
acuerdo con la ciencia, que ninguna sítótancia engorda tan pronto los 
cerdos como la remolacha. 

En noviembre las puercas comienzan á entrar en calor, por lo que 
se deja en este tiempo el berraco entre ellas. 

Aves de corral. Ahora las gallinas, ánades, palomas, pavos y ocas 
deben recibir alimento bastante para mantenerse en buen estado, por
que en este tiempo ya no hallan nada de que comer fuera del corral. 

Se continua el cebamiento de las ocas, y se comienza á preparar los 
pavos para lo mismo. 

Ituecíos. Desde noviembre comunmente ya no salen las abejas y 
qnedaa entumecidas todo diciembre, enero* y febrero; por lo que no ne-
ceñtan otro cuidado que resguárdala det frió, y topar las piciueras de 
las colmenas para que no sean atacadas de otros insectos. 

Viñedos. A principios de este mes algunos cosecheros todavía co
lon 6 extraen el vino del lagar y en seguida prensan la bri$a. Los vinos en 
las cubas continúan su fermentación lenta, formándose con esto gran 
cantidad de espíritu, loque les da mas cuerpo; y por lo mî no debes 
vigilarse las cubas eu este tiempo. 

Puede coraenzflrse la poda de los viñedos, en los terrenos secos y de 
exposición caliente, y plantar sarmientos en las mismas circunstancias. 

Olivos. En noviembre se coloran algun tanto las aceitunas, y se 
comienza á recoger y extraer el aceite de las que hacen caer los ñentos 
que comunmente no faltas en este tiempo. 

El gusano despues4e haber estado encerrado cosa de tres meses es 
la aceituna, y alimentádose de sus jugos, queda inactivo desde mediados 
de noviembre; esto es, pasa al estado de criiáíúia. (i) 

Arbdado. En noviembre se bace4ambien recolección de las semi
llas de fresno, de varios álamos y de acacias. Asi mismo se continua á 
recoger la bellota, el feíbuco y la castaña. 

(1) CritáUda; te dice del estado de las oragw r alguiuw giuaoUlos ea aoe Dmnaiiecen «i su «apwte «ates de translormarse ea mariposa 6 mosca. o~—™» »• H » F « » - " 
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£n este mes se comienza la recolección de los conos ¿ pinas de las 

«ficea$; pinos, abetos y atarees. 
Ahora como en el mes anterior se puede hacer la siembra de los 

fre$tio$, álamos, acacia», abedules, fdálanos, robles, encinas, L·yas, casta
ño» y varias epkeas. Las semillas que se escogen para simiente han de 
ser bien sazonadas, ó sino germinarían mal: las ligeras y ¡ĵ ue se hunden 
echadas al agua deben considerarse inútiles para sembrar. Las bellotas 
son las simientes de los robles y de las encinas, el fabuco de las bayas y 
la catlañfi, de los castaño». 

^S^ftl^enza en noviembre la plantación del arlnxlado; asi que una 
espeáey^Mqaiera se desnuda de sus hojas ya se puede proceder á su 
plaotaci^ y trasplantación. La experiencia ha enseñado que en este 
país, donde los hielos suelen ser de corta duración, por punto general 
es muy ventajoso plantar durante noviembre y'diciem]̂ re, todos aque-̂  
Uos árboles que tengan que sacarse de criaderos mas lejano de un dia. 

Es muy conveniente dar en la actualidad las labores necesarias á las 
tierras en que se tenga que sembrar y plantar en la práx.im« primavera. 

En este mes comienza la época de la poda, Uoqpia y -corte de k>s ár
boles, siendo los primeros en recibir estas operaciones los que brotan 
primero. Igual orden debe seguirse en la plantación y trasplautaciw 4e 
ios árboles, tanto silvestres como frutales. 

Huerta. Se continoan en noviembre las siembras indicadas por el 
mes de octubre, como col de Pineda ; la de Genova; también hab«% 
guisantes y otras legumbres. »v^ 

Se puede asi n^mo tra^tontar eeiUflar,ed de York; escardan, 2ecAH> ' 
^ y otras hortaliías ¿el mes anterior. 

En este mes se acaban de sacar de la tierra las patatas, renolachas, 
y otras rafees y tubérculos tacdlos. 

A propósito de las habas y guisantes transcribimos Jo que dice el Sr. 
D. Antonio de Gayola: «he observado por mi mismo una «Mieva calidad ó 
especie de babas y guiantes origiuaFÍos de Holanda, y muy á propósito 
para el,«fUivo eufeaueRo, pues es cosa generalmente sabida que en 
los .¿pintos èorticdas se prefiere la precocidad & la abundancia. Las 
hab^M**^ ^ '"^'* ̂ ^ pequeñas, verdes aon deqiues de secas, su 
piel ó película coriácea, es tan sumamente fina que aun cuando empie
cen á pasar., no hay necesidad de sacársela (repelaría*) para comerlas: son 
snmainente gcatas al naladar, y en su cocción no d^an A caldo tan negro 
como las «tras, «os ¡plantas ó matas üenea tandbien la ventaja de no ser 
tan asotadat per los vieatM á causa de su excesiva pequ^es.Los guisantes 
MU también peque&os, nay blakoe&, sumamente dulces, y «us matas 
•penas levantan un palmo del sneib. Repito que una y otra legumbre . 

29 
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son á propósito para las huertas, pues que el producto es escaso., mere-
ciendo tan solo la preferencia por su buena calidad y extraordinaria pre
cocidad. 

Como no he visto la descripción de estas dos especies de legumbres 
co ningún tratado de Agricultura, les daré los nombres con qae se co
nocen en el ve^no reino. 

Fève verte [haba verde.) 
Pois prince Albert (^isaniesprvnáfe Alberto.») 
Jardineria. Eu noviembre si que las flores escasean; con todo las 

rosas de Bengala duran todavia, en los mas de los años las dalias «on no 
han desaparecido, y la numerosa variedad de las Autemis (iodkoas) r e 
sisten las heladas de nuestro país y son las últimas flores de otoño que 
aterra el crudo invierno. 

£1 amante de las flores no por esto debe desmayar, desde ahora 
puede gozar de la linda y brillante camelia, pues que comienza á flore
cer en noviembre. 

Se plantan todavía los tobérculos y bulbos de que se hizo meacion 
en el mes anterior. Los esqaejes ó hijuelos de toda ciase se plantan tam
bién ahora. 

Jui siembra de los guisantes de olor, de alelíes y todas las flores de 
la rfamilia de las leguminosas tiene lugat en noviembre. 

IVoNcíieo Saía. 

ADVER1MCIA. 
En ^ ndmero anterior ofrecimos qne en el presente 

empezaríamos á publicar la Cartilla de afrícultura escrita por 
el Sr. D. Ramt^ée Casanova dignísimo Comisarío regio para 
la inspección de la agricultura en la provincia de BaréctMna, 
y fieles á nuestro sirtema de no fiíltar jamas á lo ofrèddo, 
lo hubiésemos cumplido asi; pero el habérsenos hecho pre
sente que resultana mayor utilMad á los lectores de La 
Grcay'a de aplazar dicha publicación basta año nuevo, al 
efecto de que empezase ia mÍMUí con d tomo tm'cero de 
nuestra Revista y consigoiesefl eos ello tener cometa <ta 
Cartilla los que entonces se stBcrtban de nuevo á La Gtwiet, 
ha hecho que desisUésemos de nuestro propósito^ f que con-
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virilégeraos en retardar la primera entrega de la menciona
da Cartilla basta el próximo mes de enero. 

£a tanto quedará suspendida la publicación de 1a«J}Mo-
teca rural, parte 2.* de La Granja, pero no en detrimento 
de nuestros suscriptores. sino en ventaja de la parte 1 / de 
la misma, á la cual se concederán todas las páginas de que 
las dos disponían. 

Sabido es que la Higiene rural es punto del mayor in
terés para los habitadores del campo, cuya generalidad ni 
la mas remota idea tiene de la misma, por mas que ejerza 
la mayor influencia en su bien ó en su mal estar, y ansio
sos desde mucho tiempo á esta parte de extender las no
ciones en esta importante materia cuanto nuestros medios 
lo permiten, nos hemos dirigido á varios profesores supli
cándoles su cooperación. 

Al fin hemos tenido la fortuna dt ver satisfechos de una 
manera muy cumplida nuestros deseos, pues el Dr. D. Fer
nando Vila, propietario y médico muy acreditado en estQ 
país, ha escrito para* La Grcmja algunos articules de los 
cuales insertamos hoy el primero, esperando poder seguir
los sin interrupción. 

La ventaja que de ello resulte á los habitadores del cam
po seta «tebkia en «a, totalidad ásueatra ilustrado colabo
rador, qoe ««diei^ «mal wisotnM «» desees de' hacerles 
Isien, se ha servido consagrarles su trabajo, sus vigilias y el 
fruto de sus bien aprovechados estudios en una materia del 
mas alto interés. 

HIGIENE RIML. 
, ^*le mas precaver las eotermedadM, 
' qna curarlas cnaado «csütea. 

A elle fio M dirige la higiene, rama muy importante de la 
medieioa. . , , 

IJÍ mtfteria de la higiene se compone da todo lo que circun
vala y rodea al hombre, de lo que entra en *a cuerpo, de lo ^ae 
sale, y ra fin de todo lo que arregla, modera ó excita la activi
dad dtí 8H Hsico y de M moral. 

Hso. sido clasificados, definià)| y formulados estos.diferentes ob-
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jetos de la manera siguiente: 1." circumfusa, cosas que GÍrcandarr, 
como el aire; 2.° applvxita, cosas aplicadas, como los vestidos; 3.* 
ingesta, cosas ingeridas en el cuerpo, como los alimentos y las bebi
das; 4.* exarca, cosas espulgadas del cuerpo por los órganos escre-
torios; 5.* getta, ejercicio ó acción ejercida por moTimientos vo
luntarios; 6.* percepla, todas las cosas que tienen relación COR la 
moral del hombre, las funciones sensoriales, intelectuales, morales 
y afectivas. 

Circun^ta: Debe comprenderse bajo esta denominaeioD el aire 
atmosférico y todo lo que forma parte de él, como los fluidos im
ponderables, la electricidad, el calórico, la luz, etc.; lo» vapores 
aquosos, los gases, los miasmas, las emanaciones de toda especie, 
las revolncioftes y perturbaciones atmosféricas, los meteoros, los 
vientos, las tempestades, las lluvias, las nieblt», las aguas, los la
gares, las habitaciones, etc. 

El aire ó el pabtdvm vUm, como le llama Hipócrates, es el 
fluido elástico que de todits ptrtes nm rodea, hasta á una ahora ie 
eerca quince á diez y seis leguail. Constituye esta masa de stre lo 
que se llama atmósfera. Es el aire un fm pérmanente, pesado, diá
fano, invisible, incoloro, inodoro, insípido, elástico y moy compre
sible, compuesto de setenta j nueve partes d« fas ázoe, de veíate 
y una de gas oi%èno y ée iina Wof |HMpeefta< cMNiddt te 
carbónico. Hállase ademas en el aire una mayor ó menor can
tidad de vapores aquosos, una infinidad de einaDactones que se des
prenden sm cesar de la superficie del globo, fluido eléctrieo, etc.; 
mas sus solos principios esenciales y constitutivos soo el oxigen» y 
el ázoe, pues que las peque&mimas cantidades de áe^o carbónico 
que contiene parecen accidentales. Necesarias son esas proporciones 
de oxigeno y ázoe, paraque sea respirable el aire, de manera que 
si el primero sedismÍDoye cooñderaUeaiiote* como se observa en el 
aire muy rarificado, que se respira en la cima de los mas elevados 
montes, .ó á algunos milímetros sobre el nivel de los mares, pasa á 
ser penosa la respiración, angustiosa, suiocativa; acelérase el palso, 
esperimentando un kiesplicable mal estar, una debilidad estrema; tma 
sed intolerable junto á un eooato ib dormir casi ñrresistible; mani-
tíéstanse pronto hemorragias ^versas; sálese la sanl^e de la nnrix, 
de las encías, de los palnMiiery algnnu vece» lombien de los ojos. 
Depeode esta sofomtiva o|Mresioa ¡y eita efusiei» sanguínea Ro s^a* 

^vtiém -^ la grande rareía del « ^ ^oe dismiiiaye la cantidad «de 
>.̂  exfeeno, tÍ4íué tambieu de la notable disminocioBf de la presMNi '«t-

/ jOT|j¡¡gu. p D | ^ o n todos estos efectos ea la cima de ki BU»Üev»-

« 
z 
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dos montes; y varios areonautas han dado de ellos ecsacU cuenta 

^'""D^iiiáyese prontamente la cantidad de oxígeno siompr» que se 
hallan reunidas en nn aposento estrecho y ecsactamente cerrado don
de no puede renovarse el aire muchas personas 6 animales, al paso 
que la del écido carbónico aumenU en la mismâ  proporción y hasta 
en madores proporciones: este último, en raxon de su pesada espe
cífica,'ocupa siempre los parages mas declives, «sfi*'»"'* '̂* !̂,̂ "f; 
vivos que encuentra en e l l i . E, ^v esto, que en la gruta I amada 
del perro cerca de Pouzol en el reino de Ñapóles, de la cua se 
desprende una cantidad grande de ácido carbónico, mueren •» tos
tante cuantos perros penetran en ella, verificándolo impunemente el 
hombre, el que seria atacado de mortal asfixia también, si tema la 
imprudencia de echarse. Obsérvase taaéien qo* de dos bugias colo-
c a L dentro una misma campana, !«?«* «orta muere la pnmera. 

Es el oxígeno un gas incoloro, inodw, «lelpido, M poco mas 
pesado que el aire, siefdo. el «,1o atí-ento péattivo de h respiracou 
H e l a combustión. Quema con ignición , coj. una llama muy viva 
L cuerpos mas refractwos á la .eaon del̂  faego, como el misino 
hierro; funde la platina, metal reputado mfu«ble, porque no cede 
ala acción délos mas violentos fuegos de fragua: pudiendo decirse, 
en una palabra, quenada resiste al terrible fuego alimentado por el 

S S Tías «««rfr .gi i« i * » « » « » i » * ^ ï « » f»*«*, •* ^ 
r T h o r n i l l o encandidè con el oxígwo puro. Se. amo fuere, « 
imposible vivir sin el ox^eno, no pudieodo^Ha embargo respjra«e 
Z ^tá m«cUdo coa elr aioe. Si se respiraba puro, demasiado ac-
t- la vida leria estremadaraeote tníemof consumiríase demasuido 

ij» resaltando una especie de combustión con lesión pulmonar. 
£ í * n ^ el oxígeno por ÚHÍIB», el principio de toda respiración y 
JB t o T eombuatioii, ea decir, que sin oxígeno no hay absolutMnen-
íí> ni «MOtfacion ni combustión. 

(Tomo el hombre no 4>n*de vivir tan solo de pan y demás «límen
los aólWos y líqaidos, pues que le es indispensable el aire; si este 
! ! * ¡ ! ^ " " ,\iciado, en vano será que os someta» á un^buen ré-
2 - ™ aiinticioj poc» Urdará en altetarse mertra salud, siguien-
S^«morB él grado de viciación ó de iotoxioacion del airé que res-
« k ^ ^ c o n ua grosero alimento son en ««neral>» campesinos 
l«rrebusto8 y de belhia formas, ;cuánto • » lo «"•«» " P«' » ^'^ 
che durmieran en aposento» de Jácil wntíl»»»». I n» amontonadas 
lenooas y bestias, como lo practíea» ««dws? Deben su robustez 
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m duda al respirar nn aire muy oxigenado, exento de toda ema
nación séptica ó pútrida. Es verdad que el trabajo contribuye pode-
rosameate ai desarrollo de sus fuerzas y al mantenimiento de su salud; 
pero obsérvase el mismo estado de saíud en sos pervnliilos que no 
trabajan aun, los cuales están sometidos al mismo régimen alimen
ticio que ellos. ¡Qué diferencia entre los hijos de ios poderosos de 
las opulentas ciudades! Son los de estos muy amenodo pálidos, dé
biles, raquíticos, de fibra mole y laja, aunque, ó mas bien, porque 

îven en la abundancia, y alimentados con esquisitos manjares. 
Imposible es patentizar como se debiera la influencia dañina de 

las cualidades higrométricas y termométricas del aire, mayormente 
en «n país en que la variedad atmosférica es el tipo regular del tiem
po. Los efectr)s de un aire húmedo son siempre mas ó menos per
judiciales, sobre todo si está detenido y muy frió; como igualmente 
una temperatura muy elevadâ  la cüal ademas de ser enervante por 
las ecsalaciones cutáneas jfue determina, debilita asi mismo la ac
tividad de las funciones digestivas y relaja k» resortes de la eco
nomia toda. ' 

Nadie desconoce \»s tan comunes efecto* de las transiciones brus
cas de un parage caliente á otro frió. El frió súbito suprime la 
taranspiraeion, f determina aa rofbit miaño, esto es empina hacia 
el bterior la éangrê  ^ »«1 «atar fcabiè llMi·díl·'a stoi capU»-
res de la piel; y de ahi resaltan con demasiada frecuencia calos-
irioi mas ó meóos violentos, seguidos de congestiones en las mem
branas mucosas y serosas, los pulmones, k» músculos, la» articu
laciones, determinando corizM, reamas, catarroŝ  flocsiones de pecho, 
pleor^as, reumatismos, etc. Abandonen paes los baUtantes del 
campo la muy reprdbensible «nstaiiibre de cenar al descubierto des
pués de un «Ua de fatiga y de calor» cuando los poros de so piel 
están abiertos Al nar en par, si, cmno aoMaudo les soeetfe, per 
un momoitáneo aolai, no quieren ser victimas de imoportables y pro
longados males. No es menos digna de reprehensión la funesta cos
tumbre de bañarse én « | mar asi que han concluido los penosos 
trabajos de la siega, eestombre que acarrea ^hnae^a no pocas 
reces mocUles. ó de difia^ «gnu:^, aieodo victíma de semejante 
imprudencia á étimos de fono id a&o prócsimo pasado un aco
modado labrador de este fraddo, ettya ornarte sembró la coroter-
nacion en aquella ^diehada {MliUs» dqando en cwipleto desam
paro á tm ancianos ^áres, é mu joven é mt^esante esposa Tá««8 
ninas, de ocho años ia de mas e^d. Esearawotad en cabesa^^a, 
y á tanto necesitáis, como decb, limpiaros ^1 tadw, en l^ier del 
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agua fría del mar, tomad un baño casero tibio con el cual logra-. 
reis el mismo objeto sin causaros perjuicio alguno. 

Vicíase con frecuencia el aire por las emanaciones, los efluvios, 
los miasmas y una multitud de gases ó vapores que se desprenden 
de la tierra, de los pantanos, ó de la pútrida fermentación de las 
materias animales y vegetales; por los principios contagiosos, y sobre 
todo de las ecsalaciones de los cuerpos vivos, miasmas los mas dele
téreos y los mas tócsicos, formados en bs lugares circunscritos y 
cerrados, donde permanecen por mas ó menos largo tiempo un con
siderable número de personas. Esto es lo que comunmente se ob
serva en las cárceles, navios, cuarteles, hospitales y alguna vez tam
bién eo las iglesias, las de la campiña en particular, las cuales no 
ofrecen mas qoe una puerta para la enfarada y salida del aire. Seria 
útil en este caso que se abriera «ta ventana a) e^remo opuesto de 
la puerta, al objeto de abrirla segt» cenvioiera, á fin de renovar 
el aire de la iglesia y alejar ta perpetua bamedad de su suelo. 

Puede afirmarse en fin, de UB modo 'general al menos, que el 
aire es irrespirable del todo, deletéreo y mortal en los lugares donde 
una velase apaga, yt por la falta de oxigeno, ya por la presencia 
del gas ácido carbónico puro ó mezclado con otros gases deletéreos. 

Será siempre peligroso, pues, el introducirse y descender á las 
cavernas que desde mucho tiempo no han sido visitadas, donde no 
se earabia el ••ii«: es d«tAo*>|>ocM «ÉÉDáoaMdHsó «[««udeld* mocbo 
tiempo R«busflid0'?eiHdad«f« ••Itie(=<iaaieniháe»»8e!lii^ opor4-
tunu medidas de precaécion'. £1' ommo peli^o debe reoonocene 
en las bodegas ó lugares donde ecsisteo líquidos en UB estado de 
fermentación actual, cumó el tino. Esta fermeiitm;ion, conforme es 
sabido, desprende constantemente una gran cantiikd de gas ácido 
carbónico, que asfixia, sí te halht «1 gas en notable cantidad. 

A pesar de las desgracias que de tanto en tanto se oyen lamen
tar de casos de asfixià, no solaBtente omite» los cosecheros de vino 
ti^a precauctoo, entrando inconáderadamente en los labres ((mas), 
si'que tambKR se burlan muchas veces del que djEtmaestra algún te
mor en introducirse. ' . 

La mejor precaución que puede tomarse, tuito eo uno como en 
otro caso délo» loeocionados, es el atar al cabo de un lai^o palo 
una ó dos'bttgñs encendidas, y marchar precedido de ellas: si coo-
timian ardiendo, paede piioseguirse con seguridad; mas si empieza á 
palidecer la lux de Ur bagia y amenaza estiognirse, retroceded al 
punto, si no queréis pagar cara vuo^a ñapródenda. 

Entre tos agentes de deñafeedon ttoos no hacm mas que- dis-
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Trazar el mal olor, tales son las fumigaciones aromáticas y balsá
micas, los espirituosos todos, el alcanfor, el vinagre aromático, etc; 
pero no destruyen en manera alguna los miasmas, continuando estos 
ejerciendo toda su fune!>ta influencia sobre el sistema respiratorio y 
cutáneo. Es preciso no obstante convenir en que las fumigaciones aro-
máticns no son absolutamente inútiles, porque adencas de quitar el 
mal olor, exciton el sistema nervioso y la actividad general del or
ganismo. Pueden también favorecer los ecsalaciones cutánea y mu
cosa, y promover las secreciones bróiiquica y nasal. 

Otros obran no mas que sobre el aire infectado, desalojándole: 
« esta categoria pertenecen los ventiladores ó fuegos de llama, los 
cuales renuevan el aire por la corriente que establecen ó aceleran. 
Mas ninfltn medio desinfectante iguala en poder y certeza á las la
mosas fumigaciones guytonianas, ó sea los vapores del cloro, siguien
do el proceder de Guyton-Yorvean. Consiste este, mezclando en un 
receptáculo de barro bien cocido, doB partes de peróxido de manga
neso en polvo y diez partes de bidroclorato de sosa (sal común) 
en cuya mezcla se echarán seis partes de ácido sulfúrieo, dilatado 
de antemano con cuatro partM de agua. Sou necesarias para un 
aposento evacuad* del todo y de una dimemion de treinta palmos 
de lai^o y veinte de.Micbo, cinco ÓBU» T inedia de sal común, 
una de pero»^ ¿e litaHg»ii«»04 tam de àuà» aulfárioe y 4ot de 
agua. Débense cerrar ecsactamente las paertas y ventanas del apo
sento, y no entrar en él hasta la mañana siguiente, «acando al pro
pio tiempo todo objeto de metal, á fio de que oo quede man
chado con los vapores «loríeos. 

Con el ausilio de esas fumigacÚNies destráyense completamente 
toda clase d̂e miasmas, puriOcanse las salas de los hospitales, en
fermerías y otros lagares semejantes. Fácilmente se concibe que las 
fumigaciones no pueden obrar ñno aolnre ks masas de aire encer
rado, circninerite é infectado per miasmas eontagiosos ó emanacitmes 
sépticas ó pútríálsf empero cuando ecñste una ioOoencia epidémica 
general que infectà k atmósfera toda, aera imposíMe numUaer los 
fl|iosento8 desinfectados, atendiendo qae contraen de nuevo b in-
ieccioo fot sa cMOonicaáoB con el aire esterior. 

Utiliñom seria, en mi ooacejpto, qoe los labradores sf aprovecbá-
nin de estas doctrinas en d cat^ de observar entre su ganado al
guna enfermedad contagio», ó repat^ tal, como U epizootía por 
ejt^plo, empezando por aislar á kis prkaitiíaaMnte efectados, y fW-
cedcr en seguida á k desinfee«M>n de las cuadras con el método 
ariiba ciUdo. No hace muchoüempo i|ae k i Mnradoree de « ^ dis-
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tritó no sabiari como acudir 4 sus tareas; en raïon de tener casi 
todos sus bueyes cojos de la epizootia. La epizootia del nombre grie
go ejA, encima y zoon animal, es una enfermedad epidémica y co
munmente creída contagiosa, la cual afecta un gran número de ani
males á la vez, concretándose sin embargo en los de pesuña hen
dida rumiantes y no, ésto es en el ganado lanar, vacuno, cabrío y 
cerdal, dejando inmunes é los mulos, caballos, perros y aves. 

El distinguido profesor de medicina de Ripoll D. Eudaldo Raf-ucr, 
ha hecho acerca la enfermedad de que hablamos una muy juiciosa 
observación, cayo cuadro sintomatológico es á corta diferencia el 
mismo que se observó en este pais, y es como sigue. 

Sintoma». Son generales y locales. En la invasión del mal se 
notan los síntomas siguientes, casi comunes á todas las «Haas, ó al 
menos con pocas diferencias relativas, como no sea por latan de la 
edad, sexo, estado habitaal de enferm^ad, gestación, ú otras dife
rencias individuales. Cuando solo ataca á l6s pies y manos, los sín
tomas no pasan de ser locales; el animal empieza xpor andar con di
ficultad, al^otro dia se le hinchan aquellas partes, ya á la vez, ya 
separadamente, y entonces cogea y se resaga mucho, si bien es raro, 
sin embargo, qne deje de seguir á sus compañeros; luego apare
cen en la horguilla ó bifurcación de los pies pústulas Oictenosas del 
grandor de una lenteja, llenas al principia .4e una serosidad clara 
que poco i' 0006 ira én^tarbüédon lieata •é0fit b «ensiatenma jt'co* 
lor del Terdaésro^^atï t à «rttpciM es'fr liwte gramigiento, y en
tonces se seca con prootitod; p^o otras nb pasan las cosbs de una 
manera tan suave, y sin erupción manifiesta al estertor, las u&as 
se reblandecen, se ponen como pastosas y tumefactas, se abren, y 
en algunos casos hasta llegan á caerse. Entonces es el dolor agudo 
7 nula la acción de andar. Cuando ataca la boca, el orden de 
síntomas lócala es mas intenso y trascendental. Se pone esta aftosa 
7 dolorida, <;eB« ó se dificulta la rumia y hasta la deglución, tt él 
mal alcanza ya i las fauces; las vegigaillas flictenosas que llegan al 
grand(v de una ñuk se rompen del 2." al 3.* dtt̂  ni#mdo una 
serosidad albuminosa que es á poco purulenta, m«f IStia* de co-
IOT amoratcdo, lívido y negruzco. En tal estado le i ^ ' a la mu
cosa gloso-palatina; la baba es continua y abundante, mando igual-
merte «1 moco en mucha cantidad por la nariz, como acontece en 
e\ muermo: el lacrimeo es involuntario j^éonstante; cihresa la len
gua de fajas rojizas; auméntase consid^lÉI«iaente de volumen^ pier
de su acción, en cuyo trance el pdigro ea inminente. 

La afección en tal caso se eatifeode fot todo el organismo, é 
30 
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invadiendo los órganos ó sistemas importantes á la vida, intercepta 
mas ó dificulta el ejercicio de algunas funciones, en especial la res
piración; y arreciando mas y mas los síntomas generales, la calentura 
se hace intensa; el triste mugir y hasta los abullidos espresan la vio
lencia del dolor y del sufrimiento; la resistencia á tragar alimentos, 
aunque sean líquidos, y la total aversión al pasto que al principio 
aun amaba; la falta atüoluta de apetito; el ansiedad por el agua; 
la intensidad de la sed, y la necesidad de estar echada la res, prue
ban la debilidad qué le domina. En tal estado ya no vuelve á levan» 
tarse, parece estar herida de un rayo, y sobre el 6." ó 7.° dia muere 
angustiosa y á veces convulsa. 

Creo i|ue este tan bien trazado cuanto horrible cuadro de sín
tomas, dwido á la filantropía de un ilustrado profesor del arte de 
curar, mas con el fin de ser útil á sus semejantes por la relación 
que podia tener la enfermedad con el hombre que por miras intere
sadas, será leído con gusto de todos los habitantes del campo, espe
cialmente tratando de una materia que tanto afecta una gran parte 
de su riqueza, y de una afección que todos han tenido lugar de 
observar. 

Seria útil tal vez, que ademas de, las fumigaciones mas arriba 
m^tadM. se bicta»B^Á|De8 en los pies y Btaaos de los animales 
no contaminad*» aaír, «mr agua HgeramentiiB elororada, y hacer con 
la misma aspersiones por las cuadras durante la epidemia. 

Ya que hemos hablado del aire atmosférico, digamos cuatro pa
labras de la influencia del fluido eléctrico sobre el sistema nervioso, 
de las tempestades y del trueno. 

Un sentimiento inesplicabie de mal estar esperímentan ias per
sonas muy nerviosas al acercarse la tempestad, dolores de cabeza, 
jaqueca, opresión, dblorcs vagos, dejadez, inquietud, etc.; cayaS per
turbaciones nerviosas deben atribuirse al grande acúmtrio de fluido 
eléctrico en tî jatmósfera, esto es i la falta momentánea de equili
brio entre la èlectncidad atmosférica y la del globo. 

Es sabido ^ ^oáw que la cima oe los árboles, los chapiteles 
de los caiipaparíos y en general todo punto culminante, y en es
pecial las aipñdades ó pni^os metálicos, son lo mas á propósito para 
recibir la áiearga eléctrica dd favo. 

Dejad pues, cual soléis, de guareceros debajo de árbol alguno^ 
cuando iaiprievista tempestad os s(n-|ffenda eo voeslros qaebaoerés 
agrícolas, particrianoente luAtedoos debajo de la «Bube eléelrka: 
preferid tomar el ehubnsco & iw victimas del ravo. 

Tesdrm samo cwddk) también eo no establecer cortienti de 
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uire de ninguna especie por medio de nna morcho precipitada, lau
to si andáis é pió como á caballo, ó en carrunge; vale mas detenerse 
asuardando que calme la tempestad, que esponersê à̂ una súbita y 
horrorosa muert*. Si os halláis inmediatamente debajo de. lo nube 
eléctrica, cruzándose por todas partes los rayos, ni siquiera hagáis 
uso del paraguas; porque como su punta se halla por lo común guar
necida de metal, podria suceder muy bien que llamaréis alguno sobre 
vuestra cabeza. En las casas, se tendrá muchísimo cuidado de tener 
las puertas y ventanas de los aposentos bien cerradas, mayormente 
si está muy cerca la tempestad,' y dejarse de abrir y cerrar para 
observar el tiempo; pues que se han visto personas quedar muertas 
de la chispa eléctrica en el acto de abrir ia ventana. 

Siendo evidente que la electricidad ama con preferencia los pun
tos culminantes y los cuerpos metálicos, ¿por qué, mis queridos com
pañeros de la campiña, anheláis con tanto ufan el dar al vuelo las 
íampanas al acercarse la tempestad? ¿Creéis alejaria con su sonido, 
ó por alguna especial .virtud que tengan? Cuando todos los días os 
demuéstrala espirieacia ló pwjudicial de este tot«;uado abuso, pre-
cisamente llamando lo que quisierais evitar, persistís obstinados, mal
diciendo no pocas veces al pobre cura, si, mas advertido que voso
tros, quiere disuadiros del intento. ¿No os convencen las repetidas 
desTacias que se oyen lamentar, cuando atraído el rayo por la do
ble atracebn de U corriente fe aire qii€í «»• »»»«P«" j " . 3 * ^ ¿ 
la enorme i««B»ttófea-Mgae»fe«^^ ** *«•'«'• »»»« 
al incauto campaneto y 4 cuantot tó rodean? ^ ' 

Me contestareis sin duda que asi lo practicaban nuestros «ntepa-
«idr». pero 08 equivocáis: muy diferente era el modo y mucho mas 
S&Lnte el fin. Daban ellos tan solo algunos golpes, paraque se 
reioferanlos fiele». ya en I. iglesia, ya crfa familia en particular, 
II nhílto de rogar al Dios de misericordia alejara de sus caippos la 
Í L D S que amenaMba destruir la cosecha. Mas vosotros, con 
S Z l f Z t r a vida, en lugar de acudir con \ ^ f í ^ ¿ r ^ 
K U e , cifráis «ipersUciosamente vuestra ^^^''«^^^¿¡^ 
de «n. c««f«D«. Si estuviera en m.i mano, dar», ^ ^ J ^ ^ P ^ 
pío bien, la» órdenes oportunas para arrancar de rafe^«l» I » •«-

"^^Zt^l^é^^^U Federé, q o e f ^ a n i o j e ^ i -
t e m S i o w el tiempo, «. nLsario «>lcal« te loBtMjaiita del trueno 
S r í r t i T la. p i d a ; jugando P ^ ^ S Í á ^ S H e L l 
Mtrnendo sigue mmediatamente al ray«i ^ "« •"'• * <̂*®°™ *f*"'* 
r i » toeitódc distancia cuando puede conUrseun segundo ó una 
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pulsación entre el rayo y el estrépito; que está á tres cieotas cua
renta y seis toesas la formidable nube, si pueden contarse dos; á 
seis cientas noventa y dos, si pueden contarse cuatro, y asi sucesi
vamente. Fúndase este cálculo en la diferencia que hay entre el mo
vimiento de la luz y la del sonido: recorre aquella en un minuto 
cerca cuatro millones de leguas, mientras esta no atraviesa en un 
mismo tiempo mas que diez mil tres cientas ochenta toesas. 

Mata el rayo por a^xia al hombre y á los animales. £1 herido 
de la conmoción eléetliea cáese eo tierra sin habw visto ni oído 
nada, sin siquiera haber tenido tiempo de asustarse; de modo que 
pasó ya el peligro en el momento de ver el relámpago y oir la de
tonación. El lugar mejor de la casa para precaverse del rayo es 
seguramente la bodega, colocándose entre los toneles; porque el 
rayo no los atraviesa ordinariamente, siguiendo mas bieu los con
ductores metálicos. Pero el medio preservativo mas eficaz es sin 
contradicción el pararayo. 

POSiaONES TOFOGRÁnCAS. 

Los lugares' secos y elevados, como es sabido, son los mas ga-!» 
ludabl^; por esta razón hállanse entre les monta&eses taas ejemplos 
d e ^ longev idad i'•• ^-^ •..,-,nf-. .-. • : . , i ¡ i ; - ; . - .. . ün , , , , ' . : 

Bajo, húmedo por su posición topográGca, nuestro fértil suelo, 
y cubierto, de estanques, pantanos, y charcos, cuyas aguas dismi
nuyéndose Ó secándose del todo mediante el calor del verano, de
jan sa seno descubierto, abundante siempre de infinidad de insectos, 
peces, plantas, con otras materias muy fáciles de pasar al «^do de 
pntreiaccion, resultando precisamente una atmósfera viciada, la que 
de necesidad debe contaminar á los sometidos bajo su influencia, 
y aun á los que están lejos, predisponiéndoles 4 las calenturas in
termitentes y é otras enfermedades mas temibles todavía. ¿Hay al
gun medio pót««^tura para desterrar para siempre de nuestro país 
encantador la insaloWidad que por lo regular reina en él, nayor-
mente èeunote el verano? Si, y muy Hieil, tal es U multiplieacion 
de arbolados. 

La alta vegetación, esto es los árboles y loa arbusto», son un 
poderoso medio desinfectante qnê hi naturaleza emplea para desb-uir 
la daSosa influencià del aire. Purifican á «ste los vegetales, aluñr-
viendo'dgas ácié> carbón^ pnodut^o incesantemente por la cMB^ 
busüon y la re.*pii|CÍon de todo lo qae arde y respira sobre el 
globo; descomponen aquel gas, amparuise del carbono que le» es 



Rmsla de agrieuUura. 209 
necesario para su nutrición; y dejando en hber ad e oxigeno, el 
cuanòs aCpi.mos, éímbii la vegetación en el vasto laboratorio 
de la natuíale'za un gas deletéreo y mortal en un pr.nc .̂o e,«.-
ncotemeiite saludajrie y benéfico, en au-e vital, en «^'6f ̂  . ^ 
^ s ^ pues, rodeados'de árboles de grande âtnage, que e elevan 
mucho ŷ  co; rapidez, los estanques y demás pantanos de d.fteü ó d« 
^posiblí desagüí, quedaran embotadas las envenenadas saetas d ^ 
pedidas de tales focos de infeccipn en la fr»«í,«*tí flura alaba 
les, perdiendo su fuerza toda «i que salieran <if^» »3 '* Í^^^^ 
A¿m^, derramando pródigo. Oiorro. de o^geno, con t. û eran 
suave y balsámica una atmósfera de suyo malsana y ârgaüa ae 
miVml, oponiendo una saludable 6 indestrucUble J^era » N m „ 
íollo de calenturas intermitentes, tan comunes y tan temibles en 

"""CT^etrados los gobiernos de esta verdad, dict«ro„ en di-
fereŜ L & s oportun«̂ medidas de policia rural, «"«f-f"»^^ 
m-^ft^tTel plantío de Arboles; pero aunque por su parte cum-
ïïSl k L K " Í « e à i b a n frustradas sus esperanza,, pues eran 
S S d o s a l ^ X l l poeos dias el fruto de sus sudores por born
i s t ^ i í . s r i » i X ' ? r el genio del mal sin que quedara un 
S í r o S i e r a para señal de haberse obedecido el mandato. 

Ma?ahora,'̂ un lisongero porvenir llena de gozo al cunoso ob-

«nlTrosT p X e ^ ;A ^«Oo 4eb«»*.lgMecer^ ^ «»t™6« «»•«*« 
SrCte^^Smórfosil? á la organización de los ««arda» rurales. 
¿ T a l X ¿isposiciwv que a«tori«̂  lo» guardas rurales, cam
b i a à no dudaX la faz'del suelo ampuntano, tan admirado por 
utlU como temido por lo malsano; de modo que, será busea-
ïo £roT^t<;Túos ¿orno asilo de saiud, el mismo que abr«*-

^ ^ ' 4 ? ; U r ¿ ^ l a . signo <ie P - j j ^ ^ ; » ^ 
• de UM naoiott» ua-perdiendo nunca de visU %»« »« «í»»' "' «»*' 

, . t a > . « « «vUiíwon kJ^ropà. eutera. (ge <mtmmá^ 
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mSTITUTO DE FMMMS 
Y coLtfiío DE m m m PRIIARII m a m i Ï SDI'BIUOH. 

APERTURA BEL CDH80 DE IMl Á 18». 

La circunstancia de haberse debido dar á luz en la imprenta 
en que se publica etta remta la oración inaugural con que se abrió 
en el dia de ayer el nuevo cuno escolar en el Instituto de esta 
villa, ha sido cansa de que el presente número experimentase al
gun retardo, pero no lo sentimos á fe, pues sin daño de nuestros 
soscríptores y sin hacernos faltar á nuestro compromiso, pues ape
nas hemos entrado en octubre, nos proporciona dicha circunstancia 
el placer de consagrar cuatro palabras al aeto de dicha apertura, á 
la mencionada oración inaugural y al eatablecimiento en que los jó
venes de este país reciben una ensefianza enneroda y tan complida 
como permiten y previenen el plan y los reglamentos de estudios. 

Y no se crea que sea esta una materia extrafia á una publi
cación agrícola, ni que sea nuestro ánimo invadir un tflR«ao dis
tinto del snelo que solemos cultivvr, db, pues la educadm de la 
juventod en M» príiBéro» aífios y wíiiMtoiMB^ atMra á 
que llega la 2 / enseñanza, se encuentra aliada con la agricultura y 
con la economía rural, en cuyos ramos difícil es, sino imposible, 
hacer progresos si el entendimiento no se halla dotado siquiera de 
una mediana iietruccion. 

Si no nos engaña nuestra nemoria, ya el ntme Colomela in
signe Patriarca de la agricultura antigua, decía qae si bien el ejer
cicio de la agrieoltura no requería grandes talentos ni una instruc
ción privii«gia4«, exigia sin embargo un enten^mwnto claro y un 
tanto instruido: Todos los ensayos importantes en agrícnlton son 
debidos á hombi# ane se distinguen del valgo, vemos en las obras 
del agrónomo ingl^ Àrtlior Young: El or%eo de la prosperidad agrí
cola le hallaremos siempre en la edueaóim m los qoe se destinan á em-
presas rurales de algnna importancia, nos dice Roxier en su diccionario. 

Véase poes como fA detenemos nwM momentos en el objeto 
de este articulo no es apartames áe onestro peMamieato exclwi-
vamente sgríeola ni faltar á noestro propósito de no meter nanea 
la hoz en mies agena como vulgarmente se dice. 

Bien podemos pies «ntrar ea materia. 
Tuvo lugar en el dia de ayer, como qaeda indicado, laaper-
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lura del Instituto local de segunda enseñanxa y dttil,* (tase de la 
presente villa, y el acto se veriBcó de la manera prescrita para los 
de su naturaleza, y con la mayor solemnidad, y ante un concurso 
que se componia de lo mas notable que encierra esta población. 

No podemos tener el gusto de entrar en minuciosos {letalies, 
porque solo nos queda un espacio muy limitldo ocupadas como 
quedan ya nuestras páginas, asi es que nada diremos dú aire de 
fiesta que tuvo la función, de lo animada, de lo brillante qi^ se 
presentó, de como la embeileet«l las madres, las hermanas de los 
quinientos alumnos que cuente el establecimiento, unidos Insli-
tuto y Colegio, y de como la convertien al mismo tiempo en 
grave y solemne la presencia de todas las autoridades, del Rdo. 
Cara Párroco y comisión de la Rda. comunidad de Presbíteros, de 
todos los funcionarios y de las personas mas notables del pre
sente vecindario. 

No podemos escribir con la poesia á que brindara una descrip
ción de este naturaleza, pues los estr«:hos limites en que es pre
ciso encerramos cortan el vuelo á la imaginación y ni siquiera nos 
permiten BIM minuciosa narración del hecho. 

VètMaos empero de hacerla lo mas lacónica posible. 
Llegada la comitiva precedida por la música á las inmediacio

nes del establecimiento, viéronse allí colocados formando calle los 
alamnw toto , W curies prorampieron con un VITA LAABIRA que 
demostró lo ái^ibs de exMasioé ique «e eno«itnibaD< aqtíelkM tiovM 
corazones agitados pcur el placer de ver el pttttiico Hitejo y la de
mostración particular de que eran objeto. 

Recibidas las autoridades y comitiva en los umbrales del edificio 
por el Sr. Director^ y claustro de Sres. Profesores, y colocado todo 
el concurso comocbmente en la vaste capilla del establecimiento, tocó 
la násica nna pieza escogida hasta que la campanilla del Sr. Alcalde 
Frv^ieote aOaBctó que iba ii tener principio el acto literario. 

Távole con la lectnra de la oración inaugural confiada al Pro
fesor D. Gerónimo Pi, el cual habiendo escogido por tema de su 
discurso la necesidad que hay de derribar el Ídolo de la falsa ilus
tración y de poner en su lugar la verdadera, y la manifestación 
de los caracteres de eiHrambas y los frutos que o^e necesariamen
tê  pn^udr, estuvo tan atidado, tan exacto y tan feliz en el desar
rollo de su pensamiento, cmno oportuno babia andado en escogerle. 
La cualidad de maestro no menos que la de padre de familiâ  nos 
dijo el Sr. Pi, impone el riguroso deber de señalar á la incaute 
juventud los muchos peligros ocultos de que se halla roáeada, y de 

k'v. 
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indicarle al propio tiempo los medios de precaverlos. Y este deber 
le llenó con su oración de una maaera muy cumplida, respecto al 
punto qtic muy atinadamente escogiera. 

El Sr. Vi con so inaugural ha conquistado un lugar distinguido 
y del cusí con raaon se puede envanecer. En ella encontrará él 
siempre honra, y fifovecho en la misma debemos esperar que en
cuentren cuantos se proporcionen el gusto de leerla. Para que este 
fueje mas general se repartieron los ejemplares de la misma, que 
la Junta habia acordado se imprioiiesen, ansiosa de hacer conocer 
euan pura es el agua que bebea los alumnos del Instituto de Fi
gueras y ios títulos que tiene esta villa á la consideración y al apre
cio públicos. E* pueblo en que la infancia y la juventud son edu
cada» é instruidas según los sentimientos religiosos, morales y filo
sóficos que brillan en la inaugural del presente curso, tiene títulos 
muy valederos á la estimación general, y de estos títulos cada dia 
se esforzará sin duda en hacerse mas digno este ^luebio, qae fuera 
un dia m»y desgraciado y que es siçmpre poco ateidido. 

ConcluMa la oración del Sr. Pi, leyó el Sr. Director uoa ani
mada y expresiva exhortación á los alumnos para que mgui^in animosos 
por la sendi ien que entraran, y una felicitación ¿ este vecndirío por 
la dicha y la gloria de posaer un estábleeimi«ito tan avmllHido. 

DfstrítM f̂̂ aiBÉ deapo^ loa cremas é» ioe'rtumiwé 
en el último curso, que recibieron de manos del Sr. Presidente los 
libros y diplomas con que se les daba una ostensible muestra del 
aprecio con qte eran mirados su buen comportamiento y su aplica
ción por las corporaciones tutelares del establecimiento. 

tm «iumiiM radittfeB en «gtXto dM oradoDin, el nao brtln «om» docoanta nmtAn H. 

«gitar todos IM cwatoaes ya dulcemente eoBmottdM. «ii»»*! acww m 

Bu-'̂ iŝ i 'Js£i 'M* ?.««• StJs'S'LWrtt '.nías: «^tisjg'áisr ̂  
Como prueta de «S* M»««o.«««««M¿5ii S t o d » % m S S h ^ ^ -


